“Día Internacional de la Lucha contra el uso indebido y el tráfico ilícito de drogas”
“Los Cireneos que le ponen el hombro a Cristo”

La figura de Jesucristo derrumbado en el camino de la cruz, nos invita a reconocer a tantos caídos por el mal de la droga en la calle de la vida, esto nos hace sufrir, pero esta situación de angustia y desorientación nos invita también a hacernos “cireneos del amor”.

Contemplamos la solidaridad de grupos y personas que con profundo amor a la vida se suman con la esperanza de transformar algo en la sociedad y en la recuperación de los que están postrados por este mal. Alentamos a los que ofrecen su tiempo y hacen todo lo que está a su alcance para que nuestra sociedad vislumbre otro horizonte de futuro.
Hoy venimos a rezar y nos congrega el deseo de poner el hombro ante este flagelo de la droga como lo puso Simón de Cirene, un extranjero, un africano. Dios no mira razas, ni procedencia cuando se trata de servir al prójimo más vulnerable. Necesitamos unir nuestras voluntades para acompañar al que ha quedado solo y desahuciado en el recodo de la vida.

El creciente consumo de droga nos está hablando de la demanda del amor que tantos adolescentes y jóvenes reclaman, a su familia, a su círculo de amigos, a su comunidad, es doloroso el sentimiento de abandono y desprotección que palpamos cotidianamente en nuestros barrios.

La fuerza de la droga consiste en un negocio que apaña a los poderosos de este mundo, produce deterioro de las personas y la sociedad, quitando libertad tanto del que vende porque se hace esclavo de las mafias, como el que consume, que se hace esclavo del narcótico. 

En el año 1987 la ONU estableció el 26 de junio como día internacional de “Lucha contra el uso indebido y el tráfico ilícito de drogas”.
Los obispos, en el documento”Felices los que trabajan por la paz”, deciamos: No se puede responsabilizar y estigmatizar a los pobres por ser tales. Ellos sufren de manera particular la violencia y son víctimas de robos y asesinatos, aunque no aparezcan de modo destacado en las noticias. Conviene ampliar la mirada y reconocer que también son violencia las situaciones de exclusión social, de privación de oportunidades, de hambre y de marginación, de precariedad laboral, de empobrecimiento estructural de muchos, que contrasta con la insultante ostentación de riqueza de parte de otros.

A estos escenarios violentos corremos el riesgo de habituarnos sin que nos duela el sufrimiento de los hermanos. Todo lo que atenta contra la dignidad de la vida humana es violación al proyecto de amor de Dios: la desnutrición infantil, gente durmiendo en la calle, hacinamiento y abuso, violencia doméstica, abandono del sistema educativo
.
Vivimos con el miedo de la inseguridad, porque no podemos solucionar este problema con más represión. Falta ingenio y agudeza, mas empeño y creatividad, apoyatura técnica para plasmar medidas de seguridad de fondo, un trabajo de prevención comunitaria en nuestros barrios más que multiplicar sirenas. 

Decía en la Semana social: no podemos evitar “incluir”, actitud indispensable para reconocer al otro desde su realidad, lo contrario no será sino solo una máscara, pero detrás de ella habrá más inequidad. No sólo proponemos “incluir sino integrar”, esto es más porque hoy es muy utilizada la palabra incluir, pero si no integramos a las personas que más necesitan los estaríamos incluyendo si, pero mirándolos desde lejos, la integración me implica y llega hasta el abrazo fraterno. 
En el país se han propuesto históricamente muchos pactos, creemos que no podemos salvarnos individualmente, que todos debemos aportar, que ha llegado la hora de apelar a un “pacto cultural” que significa que hemos aprendido a reconocer al otro como otro: con su propia cultura, con su propio modo de ver la vida, de salir adelante, de opinar, de soñar
. Este pacto cultural supone el compromiso responsable de todos en crear caminos de encuentro por encima de diferencias ideológicas, sociales, políticas. Cuando cada uno toma la decisión de aceptar al otro como distinto, visibilizando su entorno y su realidad, recién ahí se puede crear una base firme para cualquier otro tipo de pacto comunitario-institucional. 

La indiferencia nos vuelve cómplices, porque nos falta más compromiso social, también en la Iglesia, queremos una Iglesia samaritana y en salida, como proponemos en las prioridades diocesanas.
Vuelvo a insistir como hace cinco años para esta misma fecha: que tenemos que trabajar en redes todas las instituciones del medio. Invitamos a los que aún no se sienten convocados y conocen de cerca este daño, que se involucren para ayudarnos, ya que la unión hace la fuerza.

Somos conscientes que hoy nos toca cuidar y acompañar las consecuencias del abuso de drogas. Porque la causa, el narcotráfico, es una forma de poder contaminante que llega a comprar y corromper a los que son responsables de hacer desaparecer este flagelo.

Hoy nos unimos en la oración y en el deseo, pidiendo por los caídos y los que se acercan para darles una mano. A los Cireneos de hoy les decimos que no pierdan la esperanza. El cireneo no evitó la crucifixión pero tuvo el consuelo de ponerle el hombro a Cristo y nadie pudo robarle ese momento de amor que luego se convirtió en vida perdurable.

Rezamos también por los que tienen autoridad legal, pero les interesa más la foto y la campaña y algún titular favorable, más que jugarse contra las mafias, que puedan asumir sin vanidad y soberbia su rol. Y por los traficantes de la muerte, para que Dios toque su corazón, se arrepientan y puedan salir de la oscuridad el mal que los circunda.
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